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En una de las resoluciones de la 
Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) se encuentra un capítulo concer-
niente a la designación de aniversarios y 
años internacionales (The United Nations 
Organization, 1980). Las guías para la 
designación de los años internacionales 
establecen que el tema propuesto debe con-
cordar con los propósitos y principios que 
sustentan a la ONU, tal como lo establece 
la “Carta de las Naciones Unidas”. Por 
ello, el tema para un año internacional 
debe reflejar, entre otros aspectos, priori-
dad y preocupación por los derechos de los 
ciudadanos en los campos político, social, 
económico, cultural y humanitario. A la 
vez, estos temas deben ser importantes 
para la mayoría de los países, sin impor-
tar sus sistemas económicos o sociales, 
lo que garantiza que el tema propuesto 
sea trascendental para el desarrollo de la 
humanidad. 

De esta forma, en la 52da Asamblea 
Plenaria de la ONU, realizada el día 3 
de noviembre del 2003, se decide procla-
mar el 2005, como el “Año Internacional 
del Deporte y la Educación Física” (The 
United Nations Organization, 2003). La 
ONU a la vez decide hacer pública su deci-
sión el día 5 de noviembre del 2004 duran-
te su 42da Asamblea Plenaria, en la cual 
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invita a los gobiernos miembros de la ONU 
a que se integren en esta iniciativa, procu-
rando participar activamente en la orga-
nización de programas, eventos y acciones 
concretas para promover el deporte y la 
educación física como medios para fomen-
tar la educación, la salud, el desarrollo y 
la paz (The United Nations Organization, 
2004) (Figura 1). 

Anteriormente, ya existía un capí-
tulo específico para la educación física y 
el deporte firmado el 21 de noviembre de 
1978 en París en la vigésima reunión de 

la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) (UNESCO, 1978). En la 
“Convención de los Derechos del Niño” del 
2º de noviembre de 1989 (United Nations 
Children’s Fund, 1989), también se esti-
pula el derecho al juego y a la recreación 
de todo ser humano menor de 18 años de 
edad (definición de niño o niña). También 
la Organización Mundial para la Salud 
(OMS) declaró su interés en el tema al 
recomendar la creación del “Día Mundial 
de la Actividad Física” durante la reso-
lución WHA55/23 de su 55ta Asamblea 
Mundial sobre Dieta, Actividad Física y 
Salud (World Health Organization, 2002) 
(Figura 2). 

Fig. 1. Logotipo del Año Internacional del Deporte y 
la Educación Física en los idiomas oficiales de 
las Naciones Unidas y los colores que repre-
sentan los continentes.

Fig. 2.  Logotipo utilizado por la Organización 
Mundial para la Salud para promover la acti-
vidad física para la salud.

Para Kofi Annan, Secretario General 
de la ONU “El deporte puede utilizarse 
para mejorar la vida de una persona, pero 
no solo de una, debo añadir; sino de comu-
nidades enteras. Estoy convencido de que 
este es el momento oportuno para compren-
derlo y para promover que los gobiernos, las 
agencias de desarrollo y las comunidades 
piensen como podrían incluir el deporte 
de una manera sistemática dentro de sus 
planes para ayudar a los niños, particular-
mente aquellos que viven en medio de la 
pobreza, las enfermedades y el conflicto” 
(Annan, 2004).

El propósito de este artículo es hacer 
una reflexión acerca de varios aspectos rela-
cionados con el quehacer educativo, económi-
co, político, social, y científico en los que se 
involucra el deporte y la educación física. 
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Impacto de la Educación Física 
y el Deporte en el ámbito
educativo

De acuerdo con la UNESCO (2005), 
la educación física es obligatoria en muchos 
países; sin embargo no existen los medios 
apropiados para controlar que se impar-
tan las clases. En una encuesta realizada 
en 110 países acerca de la situación de la 
educación física en las escuelas, patroci-
nada por el Comité Olímpico Internacional 
y el Consejo Internacional de Ciencias del 
Deporte y la Educación Física, se menciona 
que ésta es percibida por algunas personas 
como “carente de utilidad”, o como una 
actividad educativa “improductiva”, como 
una “pérdida de tiempo”, con mucho menos 
importancia para un verdadero éxito en 
comparación con otras materias académi-
cas, lo cual la ubica en los últimos luga-
res de las materias consideradas como 
importantes dentro del currículo escolar 
(Hardman, 1999; Hardman y Marshall, 
2000 a,b,c). 

Las conclusiones y el seguimiento del 
estudio de Hardman (1999) y Hardman y 
Marshall (2000) fueron corroboradas por 
Hardman (2003, 2005) y nuevamente con-
firmadas con los datos arrojados en una 
encuesta realizada en el año 2004 en Costa 
Rica, en donde la educación física se percibe 
como “poco indispensable” o “fundamental” 
(Gólcher y Matute, 2004). De esta forma, se 
puede apreciar que la situación de la educa-
ción física y del educador físico no ha cam-
biado en 5 años. ¿Cuántos años más debere-
mos esperar para que las autoridades al fin 
pongan atención a los estudios científicos y 
las recomendaciones técnicas? (Moncada, 
2004). Se deben realizar mayores esfuer-
zos para dignificar la profesión, atender la 
salud de las educadoras y los educadores físi-
cos (Moncada-Jiménez, Meneses-Montero, 
Hidalgo-Matlock, y Granados-Chavarría, 
2004), y generar planes y programas crea-
tivos, con un verdadero propósito y signi-
ficado para el desarrollo integral de los 
estudiantes y de la sociedad.

Incluso, en la Universidad de Costa 
Rica, antes del año 1995 se incluía dentro 
de los planes de estudio de todas las carre-
ras dos semestres obligatorios de cursos 
de actividades deportivas. Sin embargo, 
lamentablemente en la resolución N° 5890-
95 de la Vicerrectoría de Docencia se decidió 
eliminar uno de los cursos (Vicerrectoría 
de Docencia, Universidad de Costa Rica, 
1995), por lo que actualmente los estudian-
tes solamente deben matricular un curso 
de actividad deportiva, lo cual supone la 
realización de menos de 2 horas de activi-
dad física estructurada semanal; tiempo 
significativamente menor del recomendado 
para propiciar una adherencia al ejercicio 
que resulte en beneficios para la salud 
(American College of Sports Medicine, 
2000, 2001; United States Department of 
Health and Human Services, 1996, 2000). 
Los motivos que llevaron a la eliminación 
del curso de actividad deportiva fueron 
razonables en su época; sin embargo, diez 
años después la demanda de actividad 
deportiva sigue insatisfecha; por lo que la 
Universidad podría reconocer el error que 
cometió e instaurar de nuevo el sistema 
de dos semestres consecutivos de activi-
dad física para la salud, incluso darle un 
valor de 0,5 créditos a cada curso (como se 
acostumbra en otros países), permitir un 
aumento gradual del número de estudian-
tes admitidos anualmente en la carrera 
de educación física y deportes y el conse-
cuente número de plazas docentes para la 
Escuela de Educación Física y Deportes. 
Posiblemente estas medidas podrían ayu-
dar a reducir la demanda insatisfecha 
(“presa”) de estudiantes que no han cum-
plido con el requisito de matricular un 
curso de actividad deportiva.

Bajo este contexto la Universidad 
también deberá invertir agresiva y gra-
dualmente en la construcción de nuevas 
instalaciones deportivas y recreativas para 
la comunidad; no solamente en la Ciudad 
Universitaria Rodrigo Facio, sino también 
en las sedes regionales. De esta forma la 
Universidad de Costa Rica podría cumplir 
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con las recomendaciones de la ONU, la 
cual estipula que las universidades tienen 
la obligación de establecer nuevos curricu-
lum, investigación y conferencias periódi-
cas acerca de la educación física y el depor-
te (The United Nations, 2005). 

La educación física y el deporte son 
importantes porque permiten construir y 
consolidar valores como la cooperación y 
la solidaridad, mejoran la confianza y el 
respeto hacia sí mismos y hacia los demás, 
mejoran el desarrollo social, preparan a 
las personas para que compitan en el 
mundo laboral, y para que aprendan a 
trabajar en equipo y a coexistir en armo-
nía, respeto y tolerancia con sus semejan-
tes (Tremblay, Inman, y Willms, 2000; 
UNESCO, 2005). También se ha demos-
trado que la educación física estimula el 
desarrollo cognoscitivo, en donde numero-
sos estudios y meta-análisis indican que 
las personas que se mantienen físicamente 
activas, independientemente de su edad o 
sexo, mejoran su rendimiento académico 
y sus puntajes en pruebas psicológicas 
(Bastasch, 1999; California Department 
of Education, 2003; Coe, 2003; Colcombe y 
Kramer, 2003; Dexter, 1999; Dwyer, Sallis, 
Blizzard, Lazarus, y Dean, 2001; Etnier, 
Salazar, Landers, Petruzzello, Han, y 
Nowell, 1997; Hendy, 2000; Lindner, 2002; 
Sallis, McKenzie, Kolody, Lewis, Marshall, 
y Rosengard, 1999; Sanabria-Zamora, 1995; 
Summerford, 2001; Tremblay, Inman, y 
Willms, 2000; UNESCO, 2005). Solamente 
en el ámbito escolar, se ha observado que 
aquellos sistemas en los que se invierte 
entre un 14-26% del tiempo total en acti-
vidades físicas, los estudiantes aprenden 
mas rápido por unidad de tiempo de clase 
cuando se les compara con grupos control 
(Almond y McGeorge, 1998). Además, los 
niños y niñas adquieren un mayor desa-
rrollo psicomotor cuando reciben clases de 
educación física y se les permite desarrollar 
su creatividad por medio del juego, aparte 
de que pueden comprender conceptos de 
otras asignaturas a través del movimiento 
(Picado, 1978).

La UNESCO (2005) proporciona 
números interesantes relacionados con el 
costo/beneficio de invertir o no invertir en 
educación física. De acuerdo con el orga-
nismo internacional se ha estimado que 
si se lograra aumentar en un 25% la par-
ticipación en actividades físicas (tomando 
como base que el 33% de la población se 
mantiene físicamente activa), se podría 
reducir el costo de la salud pública en $778 
millones (tomando como año de referencia 
1995); lo cual significaría un aumento en la 
productividad del 1-3%, lo que se puede tra-
ducir en una ganancia de $2-5 por cada $1 
invertido. Es decir, los Estados duplicarían, 
como mínimo, su inversión en educación 
física y deportes.

Por ello, la enseñanza de la educación 
física y el deporte debe planificarse y seguir 
al menos con los lineamientos descritos en 
la “Carta de la Educación Física” (1978) 
(Tabla 1). Los lineamientos concretamen-
te indican los derechos, responsabilidades 
y obligaciones de los educadores físicos, 
científicos del movimiento humano y entre-
nadores. El año 2005 debería ser momento 
oportuno para generar un debate nacional 
en torno al papel de la educación física y 
el deporte en el sistema educativo costa-
rricense. Sin embargo, en un año previo a 
las elecciones nacionales no se puede (o no 
se quiere) avanzar en temas considerados 
como fundamentales. Por lo tanto, habrá 
que posponer esta iniciativa.

De acuerdo con el United Nations 
Inter-Agency Task Force on Sport for 
Development and Peace (2005), a través 
del deporte se pueden aprender valores y 
destrezas que posteriormente se pueden 
desarrollar en todos los ámbitos de la vida, 
como por ejemplo, la cooperación, la comu-
nicación, el respeto por las reglas y las 
leyes, la resolución de problemas, liderazgo, 
honestidad, respeto por los demás (acciones 
y opiniones), aprender a ganar y a perder, 
a ser competitivo, mejorar la autoestima, 
disciplina y confianza en sí mismo. Estos 
valores y destrezas son universales, y 
forman parte de lo que se considera una 
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educación integral. Así, la educación física 
y el deporte pueden contribuir con ese desa-
rrollo integral del ser humano.

Impacto de la Educación Física 
y el Deporte en el ámbito 
económico

La educación física y el deporte con-
tribuyen directamente con el desarrollo 
económico del país al preparar personas 
con hábitos positivos de salud, lo cual mejo-
ra el desempeño laboral y reduce los días 
perdidos por incapacidades. En el Reino 
Unido, las actividades relacionadas con 
el deporte alcanzan aproximadamente el 
1,7% del producto interno bruto nominal 
(PIB), lo cual se puede comparar con los 
aportes de las ventas en automóviles y 

la industria alimenticia (United Nations 
Inter-Agency Task Force on Sport for 
Development and Peace, 2005). El PIB 
nominal es un indicador del valor total de 
la producción corriente de bienes y servi-
cios finales dentro del territorio nacional 
durante un periodo de tiempo determina-
do (e.g., trimestre, año) (Observatorio del 
Desarrollo, Universidad de Costa Rica, 
2005). De acuerdo con el Banco Mundial 
(World Bank, 1999), se estima que la 
industria del deporte produce $36 billones 
anualmente y las tendencias de crecimien-
to son del orden del 3%-5% anual.

En Costa Rica no se cuenta con 
estadísticas precisas de la inversión en 
deportes. Se sabe al menos que el fútbol 
acapara la mayor parte de los recursos, 
servicios y productos. Otros deportes han 
deparado éxitos internacionales quizás de 

Tabla 1

Resumen de la Carta de la Educación Física (UNESCO, 1978).

1. La práctica de la educación física y el deporte es un derecho fundamental de todas las personas.

2. La educación física y el deporte son elementos esenciales para la vida dentro de un sistema edu-
cativo global.

3. Los programas de educación física y deportes deben satisfacer las necesidades individuales y 
sociales.

4. La enseñanza y la administración de la educación física y el entrenamiento en el deporte deben 
ser realizados por personal calificado.

5. Las instalaciones y el equipo adecuados son esenciales para la educación física y el deporte.

6. La investigación y la evaluación son componentes imprescindibles del desarrollo de la educación 
física y del deporte.

7. La protección de los valores éticos y morales de la educación física y del deporte debe ser una 
preocupación constante de todos.

8. La información y la documentación ayudan a promover la educación física y el deporte.

9. Los medios de comunicación colectiva deberían ejercer una influencia positiva hacia la educación 
física y el deporte.

10. Las instituciones nacionales desempeñan un papel importante en la educación física y el deporte. 

11. La cooperación internacional es un requisito previo para la promoción universal y bien equilibra-
da de la educación física y del deporte.



240   Revista Educación 29(2), 235-249, ISSN: 0379-7082, 2005

mayor mérito que los que ha deparado el 
fútbol (e.g., natación, triatlón, ciclismo); sin 
embargo, es innegable el aporte del fútbol al 
desarrollo de bienes y servicios con los cua-
les individuos, pequeñas y grandes empre-
sas se benefician. Por ejemplo, de acuerdo 
con los datos proporcionados por la Unión 
de Clubes de Fútbol de la Primera División 
(UNAFUT) (www.unafut.com), durante el 
Campeonato Nacional de Primera División 
del año 2003-2004 asistieron a los esta-
dios de fútbol aproximadamente 388380 
aficionados y solamente por concepto de 
venta de entradas se recaudaron ¢1 031,30 
millones ($2 139 138,37♣). Por supuesto 
que este monto solamente representa una 
(pequeña) parte de las verdaderas ganan-
cias de los equipos, pues no se incluyen los 
montos obtenidos por conceptos como venta 
de las vallas publicitarias, los derechos de 
televisión, productos, premios particulares, 
traspasos de jugadores a equipos foráneos, 
entre otros. Así, queda claramente demos-
trado que el deporte, al menos el fútbol, 
moviliza más de mil millones de colones 
durante un campeonato, genera empleos, 
bienes y servicios y contribuye con el desa-
rrollo económico del país. Sin embargo, 
actualmente no se sabe cual es la magnitud 
de la inversión en deporte en Costa Rica y 
su impacto en la economía del país.

A pesar de que en Costa Rica la 
inversión total en educación y en salud pa-
ra el 2003 fue de 5,53% y 5,73% del 
PIB,  respectivamente (Observatorio del 
Desarrollo, Universidad de Costa Rica, 
2005), las taquillas recaudadas por equi-
pos de fútbol aportan menos del 0,01% del 
PIB, que para ese mismo año alcanzó los 
¢6 970 815 millones ($14 458 972 018,83♣). 
Dicho porcentaje representa una suma poco 
relevante dentro de la economía del país.  
Incluso si se agregan algunas cifras publi-
cadas en los medios de comunicación colec-
tiva, en donde se indica que por ejemplo el 
ICODER apoya los Juegos Nacionales con 
¢850 millones ($1 763 083,11♣), al Comité 
Olímpico Nacional con ¢50 millones ($103 
710,77♣), y a los Parques Recreativos con 

¢35 millones ($72 597,54♣), el porcentaje 
crece a menos del 0,03% del PIB. Si espe-
culáramos conservadoramente la inversión 
de la empresa privada en el deporte en 
¢1000 millones ($2 074 215,43♣), se llega-
ría a un ingreso por concepto de deporte 
y actividades afines aproximado del 0,05% 
del PIB. Evidentemente este porcentaje 
dista del 1,7% reportado en el Reino Unido; 
sin embargo, se debe realizar un estudio 
profundo en este campo para estimar el 
verdadero impacto del deporte en la econo-
mía costarricense.

Es complejo explicar el fenómeno del 
desarrollo e impacto del fútbol en la eco-
nomía costarricense. Tal vez el verdade-
ro desarrollo económico y competencia por 
alcanzar a la mayor cantidad de clientes 
ocurre a partir del cambio de estructuras en 
los equipos de la primera división, que pasa-
ron de ser clubes deportivos a sociedades 
anónimas deportivas (S.A.D.); en otras pala-
bras, pasaron a ser empresas, lo cual signifi-
có un cambio en sus estructuras internas y 
en su visión. Los equipos comprendieron la 
corriente mundial que les indicaba que los 
gobiernos locales (i.e., municipalidades) no 
podían manejar sus situaciones financieras 
que tradicionalmente mostraban balances 
negativos. Aunque hubo una resistencia 
natural hacia el cambio, eventualmente los 
equipos adoptaron el modelo de empresas 
y hoy en día, si damos una mirada rápida 
a los portales electrónicos o páginas web 
de los equipos de la primera división nos 
muestra la participación de patrocinadores 
nacionales e internacionales, que a través 
de sus marcas deportivas (e.g., Wilson®, 
Adidas®, Jugados®), bienes (e.g., automóvi-
les, electrodomésticos, productos fotográ-
ficos), y servicios (e.g., bancos, alimentos, 
bebidas gaseosas, bebidas deportivas, café, 
hoteles, medios de comunicación colectiva), 
apoyan continuamente el desarrollo del fút-
bol y logran posicionarse y crear un nicho 
importante dentro de la memoria de los 
aficionados o consumidores (www.brujasfc.
com; www.cartagines.co.cr; www.herediano.
com; www.ldacr.org; www. municipalperez 
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zeledon.com; www.puntarenasfc.com; www.
saprissa.co.cr).

Aunque muchos clubes de fútbol 
arrastran deudas añejas, hay algunos que 
ven en sus ligas menores la salvación. El 
caso más reciente fue la “venta” de dos 
jugadores del Club Sport Cartaginés al 
equipo Bodo Glimt FK de Noruega (Calvo 
y Gutiérrez, 2005). Esta transacción repre-
sentó para los jugadores el asegurarse 
su futuro económico, mientras que para 
el club le generó aproximadamente una 
ganancia de ¢144,6 millones, con lo cual 
podrían “sanar” un poco la agobiante situa-
ción financiera en que se encuentra. Así, los 
clubes han comprendido que si invierten en 
las ligas menores, con mayor publicidad, 
mejores terrenos para entrenar y jugar, 
podrían “sembrar” hoy y “cosechar” maña-
na. Este panorama contribuye con la movi-
lización social y les depara a los jugadores 
oportunidades de crecimiento personal y 
deportivo importantes.

Impacto de la Educación Física y 
el Deporte en el ámbito 
político

Adolf Ogi, asesor especial del 
Secretario General de la ONU para el tema 
de deporte para el desarrollo y la paz indica 
que “se le ha puesto muy poca atención al 
valor del deporte y la educación física. De 
hecho, el deporte es la única herramienta 
para el desarrollo sostenible y el desarrollo 
socio-económico y puede ayudar a construir 
una paz duradera” (Ogi, 2004).

En Costa Rica, se ha definido el 
papel del deporte, la recreación y la salud 
a través de la reciente “Ley de Creación 
del Instituto del Deporte y la Recreación” 
(ICODER) (Ley #7800) de 1998, con la cual 
desapareció automáticamente la “Dirección 
General de Educación Física y Deportes” 
(DEFYD), ente que manejó los destinos del 
deporte durante muchos años; y que a pesar 
de ello sucumbió en su estructura ante las 

necesidades y retos que se aproximaban. 
Así, los legisladores tuvieron que pensar 
y valorar la necesidad de ofrecerle mayor 
autonomía (i.e., personería e independencia 
administrativa) al ICODER (Gobierno de 
Costa Rica, 1998).

El más reciente proyecto es el llama-
do “Manual de normas para la regulación 
de centros de acondicionamiento físico”, el 
cual representa una iniciativa importante 
del Ministerio de Salud y del ICODER 
para promover la calidad del servicio que se 
brinda principalmente en los gimnasios. De 
nuevo, se apoya una vez más, el papel pre-
ponderante de la actividad física, el deporte 
y la recreación en el desarrollo integral de 
las personas, y en la prevención y rehabili-
tación de las enfermedades.

Sin embargo, en materia de legisla-
ción, todavía queda pendiente, entre otros 
temas, la discusión de leyes para controlar 
y penalizar el dopaje, la fiscalización efec-
tiva de los aportes obrero-patronales de 
los equipos deportivos, la inclusión real de 
poblaciones especiales en el deporte, y la 
publicidad y la seguridad en los espectá-
culos deportivos. Los clubes y asociaciones 
deportivas, así como los mismos atletas 
deben estar conscientes de que deben pre-
parar su retiro de la competencia; de mane-
ra que no se conviertan en una carga para 
sus familias ni para la sociedad. Para ello, 
pueden consultar numerosos estudios para 
que reflexionen acerca de aspectos relacio-
nados con el retiro de la competencia, como 
por ejemplo, artritis, ansiedad, depresión, 
y factores económicos como la administra-
ción del capital que pudieron haber obte-
nido durante sus carreras profesionales 
(Drawer y Fuller, 2001, 2002; Evenson, 
Rosamond, Cai, Diez-Roux, y Brancati, 
2002; Sargent, 2004; Shachar, Brewer, 
Cornelius, y Petitpas, 2004; Shepard, 
Banks, y Ryan, 2003; Stephan y Bilard, 
2003; Turner, Barlow, y Heathcote-Elliott, 
2000; von Porat, Roos, y Roos, 2004).

Es por ello, que se deben prever meca-
nismos por medio de los cuales los atletas 
y sus familias cuenten con posibilidades 
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de estudio durante su época como com-
petidores y durante su época fuera de la 
competencia formal. El tema de los seguros 
de vida, contra accidentes, y de las pensio-
nes debería discutirse dentro del ámbito 
deportivo.

Impacto de la Educación Física 
y el Deporte en el ámbito social

Al deporte se le debe reconocer tam-
bién su aporte a la sociedad. Por ejemplo, 
en Costa Rica, se crearon los comités can-
tonales de deportes, que a través de sus 
actividades logran involucrar a una impor-
tante cantidad de personas. Los comités 
cantonales son los encargados de movilizar 
masas de atletas para que participen en los 
Juegos Nacionales, las justas deportivas 
más importantes que se realizan en Costa 
Rica. Este proceso, en forma de embudo, 
genera los atletas de élite que posterior-
mente representan al país en los Juegos 
Centroamericanos y del Caribe, panameri-
canos, olímpicos y campeonatos mundiales. 
Pocos de estos atletas llegan a convertirse 
en profesionales del deporte, con salarios 
muy representativos para el ámbito costa-
rricense, pues muchas veces estos se nego-
cian en dólares.

Un valor agregado de la práctica 
de la educación física y el deporte es que 
aleja a las personas del consumo de drogas 
(excepto el doping), la violencia (excepto el 
caso de los “hooligans” o barras), promueve 
la equidad de género, incluye a quienes tie-
nen discapacidades, y evita la explotación 
infantil (Araya y Salazar, 2000; Meneses 
Montero y Monge Alvarado, 1997; United 
Nations Inter-Agency Task Force on Sport 
for Development and Peace, 2005).

Algunos equipos de fútbol, como en 
el caso de la Liga Deportiva Alajuelense, 
realizan una labor social que incluye dona-
ciones al Zoológico Simón Bolívar para 
apoyar el mantenimiento de los leones, que 
fueron “adoptados” como la mascota del 
equipo. Como puede observarse, el deporte 

trasciende fronteras, en este caso fronteras 
provinciales, para el bienestar de la comu-
nidad. Otros equipos también abren al 
público sus instalaciones y ofrecen visitas 
guiadas al estadio y se promueve activida-
des de bien social, como por ejemplo, visi-
tas al Hospital Nacional de Niños (www.
saprissa.co.cr) y campañas de valores como 
por ejemplo “No a la agresión de los niños y 
las niñas” (www.ldacr.org).

Pero no todas las dimensiones del 
deporte y la educación física son positivas. 
En muchos casos en las clases de educación 
física se recurre a la burla de aquellos que 
por algún motivo no pueden desempeñar 
una tarea motriz. En otras palabras, a 
menudo se deja a la persona “gordita” o 
“pequeñita” de última en la selección de 
miembros para un equipo, lo que acarrea 
problemas de imagen corporal, seguridad 
y autoestima. Así, en algunos casos, la 
educación física y el deporte también dis-
criminan y excluyen. También sabemos 
que los estándares actuales impuestos por 
la sociedad y los medios de comunicación 
hacen que aun los infantes piensen que 
la belleza solamente radica en las perso-
nas delgadas o muy delgadas, a quienes 
también califican como más inteligentes 
y amigables (Kirk, Burgess, Kiss, Lahey, 
y Penney, 2004). Por eso han aparecido 
desórdenes alimentarios como la anorexia y 
la bulimia deportiva, y la dismorfia muscu-
lar (e.g., vigorexia), que son enfermedades 
consideradas como problemas psicológicos 
que requieren de intervención profesional 
(Hurley, 2001; Muller, Dennis, Schneider, y 
Joyner, 2004).

El deporte también ejerce una impor-
tante influencia en los valores personales, 
como por ejemplo el nacionalismo. El caso 
más interesante ha sido el del equipo de 
fútbol Deportivo Saprissa, que debido a su 
deficiente administración pasó a manos de 
un capitalista mexicano, quien posee más 
del 50% de las acciones del club, por lo que 
se le considera como el dueño del equipo. 
Pero el asunto de fondo es aún más intere-
sante, pues Saprissa es el único equipo en 
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Costa Rica que no tiene extranjeros dentro 
de su planilla; lo cual me deja un senti-
miento de un “nacionalismo falso” tal vez 
un tanto xenofóbico y contradictorio, pues 
a pesar de que esta asociación pertenece 
a un extranjero, fue esa misma persona 
la que con su visión impuso ese requisito. 
Si analizamos los beneficios y los perjui-
cios de contar únicamente con jugadores 
locales, podemos ver que se benefician los 
niños de las ligas menores, quienes pueden 
tener mayores posibilidades de llegar a la 
máxima categoría del fútbol, y a partir de 
ahí, poder alcanzar la vitrina mundial, la 
vitrina de los miles de dólares, los traspasos 
internacionales, las giras al exterior, los 
estadios con capacidad para más de 50 000 
personas, las apariciones en los medios de 
comunicación, etc. El perjuicio es que quizás 
el día de mañana se interpongan de nuevo 
requisitos que pueden dejar de lado a per-
sonas que por su religión, raza, orientación 
sexual, discapacidad, etc., podrían aportar 
sus habilidades y conocimientos al equipo 
de fútbol o a la organización como tal.

Impacto de la Educación Física 
y el Deporte en el ámbito 
científico

El estudio científico de la educación 
física y el deporte ha producido numero-
sas investigaciones bajo paradigmas cua-
litativos y cuantitativos, las cuales se han 
publicado en más de 100 revistas científi-
cas y profesionales especializadas en temas 
de educación física, deporte y ejercicio físico 
y salud (e.g., Biddle, Markland, Gilbourne, 
Chatzisarantis, y Sparkes, 2001; McKenna, 
Foster, y Page, 2004; Munroe-Chandler, 
Hall, y Weinberg, 2004).

Continuamente se realizan estudios 
bibliométricos para determinar la canti-
dad y calidad de los trabajos publicados en 
todos los ámbitos, incluyendo el deporte y 
la educación física (Bleakley y MacAuley, 
2002). De acuerdo con el Institute for 
Scientific Information (2005) y Moncada-

Jiménez (2004b), el índice de impacto (IF) 
de una revista es considerado como un esti-
mador de la frecuencia con que un “artículo 
promedio” es citado en una revista en un 
periodo de tiempo determinado (general-
mente tres años). Aunque este índice ha 
sido criticado por otros (Nature Editorial 
Office, 2005), se le considera como una 
estimación aceptable para determinar la 
calidad de las publicaciones, ya que las 
revistas con mayor índice de impacto son 
las mas rigurosas en la aceptación de artí-
culos, pero también son las más puntuales 
en la fecha de publicación y las más leídas 
por la comunidad científica. 

Así, en el año 2003 la revista Annual 
Review of Immunology obtuvo índice de 
impacto más alto (52,580) entre las 5 
907 revistas indexadas en las bases de 
datos (Institute for Scientific Information, 
2005). Dos de las revistas de mayor índice 
de impacto a nivel mundial (Moncada- 
Jiménez, 2004b), Nature (octava, IF = 
30,979) y Science (undécima, IF = 29,781); 
dedican una importante porción de sus 
páginas –incluso editoriales–, a la inves-
tigación generada en eventos de cali-
bre mundial como los Juegos Olímpicos 
(Kennedy, 2004). Cuando se estudia úni-
camente la categoría de deporte y ciencias 
del ejercicio, se encuentra que existen 71 
revistas indexadas en las bases de datos, y 
la revista Exercise Immunology Review es 
la que tuvo el mayor puntaje (IF = 4,667) 
en el año 2003, seguida de las revistas 
Journal of Applied Physiology (IF = 3,027) 
y Medicine and Science in Sports and 
Exercise (IF = 2,591).

Por ejemplo, en algunas revistas se 
describen estudios sobre biomecánica en 
deportes como el fútbol, la natación y el 
volleyball; o acerca de cómo utilizar el ejer-
cicio para comprender mejor enfermedades 
como el Alzheimer, y de cómo incorporar el 
ejercicio físico para aliviar el tratamiento 
farmacológico para combatir el cáncer o el 
SIDA (Carvajal, Moncada, León, Salom, y 
Porras, 2003; Cho, 2004 a,b,c; Marx, 2005; 
Moncada-Jiménez, 2004a). De esta forma, 
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a través del ejercicio y el deporte se ha lle-
gado a producir novedosos descubrimientos, 
pues el movimiento humano, el deporte y la 
educación física abarcan todos los ámbitos 
del quehacer investigativo interdisciplina-
rio y transdisciplinario en los campos de 
la anatomía, administración, arquitectu-
ra, arte, biología, biomecánica, bioquímica, 
danza, dinámica, economía, epidemiolo-
gía, estadística, filosofía, física, fisiología, 
genética, gerontología, historia, informá-
tica, ingeniería, inmunología, medicina, 
moda, nutrición, pedagogía, psicología, 
química, rehabilitación, sociología, turis-
mo, etc. (e.g., Chacón-Araya y Valverde-
Hidalgo, 2003; Dennis, 2005; Kim, 2004; 
Reinboud, 2004).

El deporte, el ejercicio y la educación 
física han sido utilizados para comprender 
y explicar eventos que ocurren a nivel celu-
lar y molecular y su aplicación ha sido tan 
amplia que incluso ha alcanzado desde las 
profundidades del mar hasta los confines 
del espacio exterior por medio de la fisio-
logía y la medicina espacial, en donde por 
ejemplo los astronautas deben realizar un 
protocolo de ejercicios antes de ingresar de 
nuevo a la atmósfera terrestre (McArdle, 
Katch, y Katch, 2001; Reichhardt, 2005).

Así, se esperan mayores avances en 
el campo de las ciencias del movimiento 
humano, la educación física y el deporte 
en los años venideros. Por eso debemos 
recordar el 2005, el año Internacional del 
Deporte y la Educación Física, como un 
momento histórico en que la humanidad 
reconoció el valor de los aportes de esta 
indispensable disciplina para el desarrollo 
integral de los individuos.
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